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PARTE OFICIAL.
S. M. la R e i n a , su  augusta Madre la R e in a  G o b e r n a ­

d o r a  y la Serma. Sra. Infanta Doña María Luisa Fernan­
da, continúan en esta corte sin novedad en su importante 
salud.

MINISTERIO DE LA GUERRA.

Real orden.

Excmo. S r .: He dado cuenta á la Reina Gobernadora 
de lo expuesto por la diputación provincial de Zaragoza 
consultando si Benito Ligranja, á quien cupo, estando en 
la facción, la suerte de soldado en la anterior quinta de 
1838 por la villa de Tauste en aquella provincia, debe 
servir la plaza que le ha correspondido por hallarle ya 
en el depósito de los presentados de aquella procedencia. 
Lo hice también de otras exposiciones de la misma y al­
gunas corporaciones y particulares, que igualmente consul­
tan sobre la responsabilidad a que quedan sujetos, asi en 
sus personas, como en sus bienes, aquellos mozos fugados á 
las facciones , á quienes en las quintas hubiese cabido la 
suerte de soldados, bien sea que continúen en ellas, ó bien 
se hallen prisioneros en los depósitos, ó se hayan pre­
sentado.

Enterada S. M. después de un examen detenido de los 
antecedentes y razones manifestadas en dichas exposicio­
nes; y contrayendo a una sola resolución general las di­
versas dudas que en ellas se consultan, y medidas que so­
bre el particular en las mismas se proponen, a fin de que 
en esta materia tan difícil y delicada se establezca una re­
gla justa, por la que hayan de resolverse asi estos como los 
demas casos de igual ó análoga naturaleza; oido el tribu­
nal supremo de guerra y m arina, y conformándose S. M. 
con su dictam en, se ha servido declarar lo siguiente:

1.° Los prófugos presentados, en cuya clase están com­
prendidos lo* procedentes de la facción, ocuparan la pla­
za de soldados que les hubiese cabido en la quinta con el 
recargo que les corresponda; quedando relevados del ser­
vicio sus suplentes, si no hubiesen obtenida indemniza­
c ión , á no ser que S. M. tenga por mas conveniente deci­
dir de otro modo en los casos particulares que ocurran.

2.° Considerados los que de aquella clase eslen pri­
sioneros de guerra, con relación á la quinta á que per­
tenezcan, como enem igos destinados al cange, ni pueden 
servir sus plazas, ni de consiguiente relevar del servicio 
á  sus suplentes.

3.° Correspondiendo á estos por la ley el derecho de 
reclamar contra los bienes de aquellos á quienes sustitu 
yan la indemnización y resarcimiento de daños y perjui­
c io s , podrán por este m edio, si fuese suficiente, poner un 
sustituto en el plazo que dicha ley tiene prefijado: bien 
entendido que 110 es mancomunada entre todos los bienes 
de los expresados prófugos la responsabilidad al resar­
cim iento y subsanacion de los daños y perjuicios de cada 
uno de sus suplentes.

4.° Conforme á lo resuelto en Reales órdenes de 15 y 
19 de Agosto del año últim o, solo en los casos de seduc­
ción , complicidad ó alguna intervención comprobada de 
los padres en la fuga de sus hijos podrán aquellos ser 
condenados á la subsanacion de los suplentes de los 
mismos.

5.° Estando al arbitrio de los interesados los medios de 
«proceder judicialm ente en su caso contra los bienes de los 
prófugos facciosos, ó los de sus padres cómplices en el crí 
m en , y no conformándose con los principios del derecho 
se resuelvan gubernativamente cuestiones judiciales, suje* 
las acaso á pruebas difíciles y com plicadas, no hay duda 
sobre qué haya de recaei* lá aclaración que se pide acerca 
de la autoridad á quien competa hacer efectiva la respon­
sabilidad de que se trata.

D e Real orden lo digo á V. E. para su conocim iento y 
efectos correspondientes; en el concepto de que el referido 
Benito Lagranja está com prendido en la primera de las 
precedentes reglas. Dios guarde á V. E. muchos años. Ma­
drid 12 de Ju lio  de lB 39 .= A la ix^ = S r. capitán general 
<le Aragón.

PARTE NO OFICIAL.
NOTICIAS EXTRANGERAS.

. E S T A D O S  U N ID O S .
N ew  York 4 de M ayo .

Buques de vapor del Este . Nuestros amigos de Boston 
están contentos con motivo de la línea de navegación por v a ­
pores , cuya noticia ha dado Mr. C unard  al llegar de In g la ­
terra  , como igualm ente de un contrato de correos.

El sábado en una  sesión celebrada en Boston se leyó una 
carta de M r. C un ard  concebida en los términos siguientes:

Londres 22  de Marzo de 1859 ^Señores: M u y  satisfactoria 
debe seros la noticia de que va á organizarse una línea de bar­
cos de vapor entre Londres y Boston dos veces al mes, debien­
do hacer escala en Halifax. El Gobierno me ha concedido por 
espacio de ocho años un privilegio, reservándose la facultad de 
prolongarlo. Estoy construyendo ac tualmente soberbios stea-  
mers que en nada cederán á los que se h an  hecho en este pais. 
Su porte es de 1100 toneladas y su fuerza de 420  caballos. El 
Gobierno se h a  mostrado tan liberal en mi empresa, que me he 
determ inado á constru ir  buques de un  modelo superior. Mi ú n i ­
co compromiso es trasportar la correspondencia del Gobierno, y 
debo percibir la cantidad de 553 libras esterlinas pagadas por 
trimestres. Este subsidio es un  esfuerzo poderoso, y cuento con 
todos los pasajeros de Boston y del Este de B os to n , esperando 
completar en doce dias el pasaje á Boston por Halifax.

Es indudable  que antes de mucho tiempo saldrá un  vapor 
de cada puerto tres veces al mes, lo que será m uy  ventajoso á 
Bo to n ,  por lo que creo ayudareis  mi empresa en obsequio de 
vuestros propios intereses.

Después de la lectura de esta carta adoptaron una serie de 
actas d ir ig idas  todas á la aprobación y facilitación de la em­
presa , siendo los siguientes contenidos los de la cu ar ta  y qu in ta .

Se resolvió que es de la mas alta im portancia  establecer 
entre Liverpool y Boston una línea de buques de vapor de p r i ­
mera clase, haciendo escala en Halifax el tiempo necesario pa­
ra proveerse de carbón, y desembarcar los pasajeros y las m er­
caderías; que este arreglo es el único que puede asegurar un  
pasaje sin in te r ru p c ió n ,  y ofrecer garantías de seguridad tan -  
to á los pasajeros como para las mercancías.

Se acordó que e^ta deliberación tiene por objeto ha llar  con 
el tiem po un punto destinado á recibir los vapores de L iv e r ­
pool , donde podrán hacer su descarga sin gasto de los propie­
ta r ios ,  habiéndose determinado también que se dé auxilio  á lo 
accesorio de esta im portan te  empresa.

E n  una reunión celebrada el dia 9 del corriente en H alifax  
se determinó , y escribieron á M r. C unard  manifestándole su 
g ra t i tu d  y  dándole las mas expresivas gracias.

Noticias importantes del Perú .
U na carta de M aza t lan  recibida anoche por expreso an unc ia  

la llegada á aquel puerto de un bergantín ham burgués  proce­
dente de Callao , de donde salió el dia i . °  de Febrero , y que 
ha traido la noticia de la completa d jr ro ta  del ejército peruv ia­
no en las inmediaciones de Huayias. Las tropas que tomaron 
parte en esta acción se componían de 63  chilenos al mando del 
general G u m arra  , y 63  peruvianos y bolivianos mandados por 
el general Santa Cruz. La pérdida entre muertos y heridos ha 
llegado á cerca de 1500 hombres.

Rio-Grande.
Sabemos por el bergantín  Himmaleh9s\i capitán Beauvoís, 

que llegó el sábado de dicho puerto, que la c iudad de P o r t -A le -  
gre se hallaba au o  considerada en estado de sitio por los i n ­
surgentes ó farrapas. El presidente hizo u n a  salida el 28  de 
Enero con 250 0  hombres con el fin de reunirse á algunas t r o ­
pas del in terior  y  algunas otras que llegasen de Santa C ata l i­
na por t ie r r a ,  y logrado esto hacer levantar el sitio. El 50  lo­
gró reunirse al cuerpo del capitán  O r ive s ,  quien  ins tru ido  de 
la poúcioa de los rebeldes aconsejó al presidente que se volvie­
ra á la c iu d a d , lo que este verificó con 500 hombres de caba­
llería mas de la tropa con que habia salido de e l la ,  consideran­
do esta adquisición como de la mayor im p o r ta n c ia ,  por estar 
dicha ciudad bien desprovista de tropa de esta arma.

Al otro dia por la mañana los farrapas se presentaron de­
lante de la ciudad en gran n ú m e ro ,  y es de creer que si hubie­
ra tardado en volver un dia mas siquiera habrían  sido fatales 
las consecuencias para el presidente.

N o  habia esperanza alguna de inmediata pacificación, pues 
el Gobierno estaba resuelto á no conceder nada.

Algunos dias antes de  la salida de tíimm aleh  dos barcos

armados se perdieron; el uno tomado y  el otro echado á pique 
por los farrapas.

Port-Alegre está bien provista , pues todos los renglones de 
primera necesidad vienen de las provincias del Norte.

La ciudad de R io-G rande continúa con la misma tranqu i­
lidad. (Periódicos de New-York.)

G R E C IA .
M aurocordato , embajador del Rey O thon en M u n ic h ,  será 

acreditado en la misma calidad cerca del Gabinete de San J a ­
m es,  adonde debe trasladarse inmediatamente. En adelante la 
Grecia no enviará embajadores sino á las Cortes de Pete rsbur-  
g o ,  Londres y  Paris.  (Courier de Bordeaux.)

R E P U B L IC A  A R G E N T I N A .
M r.  Baradere, cónsul de Francia en M ontevideo, ha d i r i ­

gido al cónsul general de Inglaterra , rendente en la misma c iu ­
dad , una nota, en la cual le previene que el bloqueo de la R e ­
pública argentina no se concreta tan solamente á los puertos si­
tuados en el rio de la Plata. La intención del Gobierno francés 
ha sido la de comprender en el bloqueo asi las costas de la R e­
pública argentina que están en el Océano, como las de la P la­
ta .  {Id.)

F R A N C IA .
Pau 8 de Julio.

Por un pliego de Mr. L a rn a c ,  secretariode S. A. R .e l  d u ­
que de N em ours ,  se ha sabido que el Príncipe llegará á esta, 
m añana martes entre siete y ocho de la mañana.

E n  seguida de su arribo pasará S. A. R . ,  visitará el ay u n ­
tam iento ,  revistará la G uard ia  nacional,  y pasarán á cum pli­
mentarle las autoridades y corporaciones constituidas.

S. A. R. asistirá al ba i le ,  y volverá á m archar al dia s i­
guiente. {Id.)

 Antes de ayer después de mediodía «recibió el prefecto un 
pliego , en el que se le partic ipaba el desembarco de S. A. R. 
el duque de Nemours en Bayona , para donde salió inmediata­
mente dicho prefecto. Una estafeta que llegó después dice que 
S. A. R. debió pasar ayer lunes una revista á todas las tropas 
de la guarnición , y que ha ofrecido asistir al baile con que ha 
querido obsequiarle la municipalidad. Hoy debe llegar á esta, 
en donde todo se halla dispuesto para recibirle.

Nos escriben de Bayona con fecha del 7 í
S. A. R. el duque de Nemours ha desembarcado hoy  á las 

doce menos cuarto en la plaza de la Libertad, donde ha sido re­
cibido por las autoridades civiles y militares. La tropa le a g u a r ­
daba en dicha plaza, y guarnecía todo el camino hasta el p a ­
lacio episcopal, donde se le tenia preparado el alojamiento* E n  
seguida pasó revista á la tropa , y colocado en la casa G u ic h e -  
n e , desfiló por delante de S. A. toda la tropa. Al pasar la r e ­
vista saludó particularmente de palabra á muchos oficiales y á 
varios soldados , que llevaban, en el brazo porción de galones 
que denotaban sus muchos años de servicio. Su afabilidad h a  
agradado á todo el m un do .

Esta mañana fue el Príncipe  á visitar  las cercanías de  
B a y o n a ,  y estuvo en Biarrits  y en el palacio de Marrac. A l  
salir del palacio episcopal una porción de jóvenes vasconga­
dos vestidos con su traje provincial ejecutaron en su presencia 
varias danzas tan  festivas y or ig inales ,  que han agradado m u ­
cho á S. A. R. A y er  el duque  de Nem ours  dió  una comida, á  
la cual fueron convidadas 59  personas. {Id.)

Escriben de Tarbes.
La próxima llegada de S. A. R. el du q u e  de Nemours á los 

Altos Pirineos ha  causado aquí la mas viva satisfacción. L a  
capital del dis tr i to  se propone hon ra r  al Príncipe con demos­
traciones inequívocas de sus simpatías hacia la augusta dinas-»* 
tía que preside Iqs destinos de la Francia. El consejo m uuic ipa l,  
reunido con este m otivo por el prefecto, ha concedido al correa 
g idor para los gastos del recibimiento que se prepara á S. A. R* 
u n  voto de entusiasmo y de confianza. {Id.)

(A  las ocho de la m añana .)
Suspendemos el t i rado  de nuestro periódico para an u n c ia r



*3 íkgada de S. A, R. el duque de Nemours. El Príncipe se ha
apeado eu el palacio de la prefectura. (Id.)

París 4  de Julia.
La Cuotidiana hace la siguiente reseña del capitán Callíer? 

enviado por M ehem et-A lí  á Ibr&him , ordenando á este que d e­
tenga su marcha.

El capitán Callie r ,  oficial de estado m ayor de sobresaliente 
m érito ,  ya ha sido enviado en otro tiempo á Egipto por la 

? eslauraei'on: componía parte de la caravana científica nora- 
hvada por Mr. de PoSigoac , y á cuyo frente se hallaba 
Mr. Michaud. Este oficial ha seguido las operaciones del ejér­

c i to  de Ibrahim  durante la campaña de 1833^ y ha podido cer­
ciorarse por sí mismo del poco caso que hacia M ehem et-A lí de 
las observaciones o avisos de los delegados de nuestro Gobierno.

E n  1855 desde San Ju a n  de Acre hasta K u t a y a ,  recibió 
Ibrahim  tres veces orden de detenerse para escuchar á los ne- 
iTr-iadorcs franceses ó ingleses, y tres veces la orden de con ti­
nuar  las hostilidades siguió á la de suspenderlas. El ministerio 
no ha dado á conocer á la Cámara las instrucciones que ha en­
c a d o  a! capitán Callier; sean estas cuales fueren , los antece­
dentes nos autorizan á pensar que no serán eficaces sino en 
cnanto se conformen con las ideas particulares del v i rey ,y  si no 
son contrariadas por la Inglaterra  y la Rusia. (Cornmerce.)

En el Diario de tos Debates se lee lo siguiente:
La revolución que acaba de efectuarse tan súbitamente en 

Serv ia ,y  que se ha terminado con la abdicación ó la destitución 
del príncipe Milosch , puede producir nuevas complicacionesen 
U situación de la Puerta. La facilidad con que se ha obrado en 
«*ite acontecimiento prueba que nada tenia de inesperado, y que 
hubiera podido preverse hace mucho tiempo, si los grandes in ­
terese* que se agitan en las provincias asiáticas de la T u rq u ía  
no desv iaba  la atención de lo que pasa en sus provincias del 
norte. El imperio turco está por esta parte rodeado de peque­
ño* principados,  la S erv ia ,  la Yalaquia , ia M oldavia ,  que 
tienden mas y mas á sustraerse de la soberanía nominal que 
ejerce aun la Puerta sobre ellas. Pero estas provincias, demasia­
do débiles y aisladas para protegerse á sí mismas, poco num e­
rosas pora formar una confederación , sufren la ley inevitable 
de todos los pequeños Estados enclavados, por decirlo asi , ea 
los grandes im perios,  y se ven obligados á recurr ir  al protecto­
rado de una Potencia mas fuerte. La semejanza de raza y  de 
religión , y ¡ademas la situación terri torial  y el interés político 
Mamaban natura lm ente á la Rusia á desempeñar este papel. Asi 
es que en todo? tiempos ha hecho causa común con aquellos 
principados. Desde 1829 , en el tratado de Aodrinópoli  que si­
guió á la guerra de la Rusia y de la P u e r ta ,  la Rusia estipuló 
positivamente para la Serv ia ,  la Valaquia y la Moldavia la 
independencia territorial y  la independencia legislativa.

Por el art. 5 de este tratado abandonaba la Puerta  toda la 
orilla izquierda del D a n u b io ;  ios hospedares de Valaquia y de 
Moldavia eran nombrados por toda su vida en vez de serlo por 
siete años; los tributos que debian pagar aun aquéllas p rov in -  
cias.qucdaban reducidos á un tr ibuto  an u a l ,  y el Sultán les con­
cedía una entera libertad de comercio, el derecho de establecer 
cuarentenas en la orilla izquierda del Danubio ó en otras par­
tes , y el de tener una milicia permanente. La Puerta  se obliga­
ba ademas á restituir  á la Servia seis distitos que se habían se­
parado de e l l a : esta restitución debia operarse en el término 
de un mes, y el firman imperial que lo ordenaba debia ser co- 
municado á la corte de Rusia. E n  f io ,  una condición del t r a ­
tado prohibía  á todo ^mahometano tener su domicilio en los 
p r incipados ,  y todos los súbditos musulmanes que tuviesen 
propiedades sobre la orilla izquierda del D anub io  quedaban 
obligados á venderlas en el término de 18 meses. Por esto se ve 
ú qué se reducia la parte de autoridad concedida al Sultán.

Sin em bargo ,  1a cláusula que estipulaba la restitución de 
los seis distritos á 1a Servia no fue ejecutada inmediatamente; 
y  el año de 1 8 5 5 ,  en que se firmó el tratado Unkiar-Skelessi, 
fue cuando el príncipe Milosch , cediendo á las reclamaciones 
de los servios, hizo expulsar a' los musulmanes que ocupaban 
su te r r i to r io , y que fueron arrojados con sus familias á las 
provincias turcas limítrofes. Una vez consumado este hecho, no 
¿Mido menos de adherirse á él la Puerta. A dem as, lo que el 
Sultán perdía en au toridad  podía ser compensado con la in -  
líuencia que ejercía sobre el príncipe Milosch , que pasaba por 
ardiente  partidario  suyo. Estas disposiciones debieron ser una 
de las causas de ia revolución que estalló en Servia en 1855 , y 
que presentó absolutamente el mismo carácter da la que acaba 
de.consumarse. El movimiento fue provocado y dirigido por 
ia nobleza; los notables reclamaron una Constitución y un Se­
nado , y proclamaron al hijo del príncipe Milosch con uua Re­
gencia hasta su mayor edad.

El príncipe puso término á la insurrección concediendo la 
Coostitucion. El movimiento se habia verificado en Enero: dos 
meses después, el 10 de Abri l ,  se reunió el nuevo cuerpo le­
gislativo. Era difícil que la Constitución no fuese aristocrática 
en un  pais donde aun existia la serv idum bre ,  y donde la le­
gislatura solo se componía de notables. Fácil es también de pen­
sar que el principe Milosch debió siempre mirar con despecho la 
ley que le habia sido impuesta, y que debió establecerse una 
lucha continua Cutre él y los graneles propietario1», que irri tó  
aun mas con la emancipación de los siervos, la fijación de un 
impuesto un ifo rm e ,  y otras medidas que les atacaban directa­
mente.

Nos ha parecido útil  recordar estos hechos, á fin de ay udar  
á traslucir la verdad en medio de los datos muy vagos que hemos 
ten ido por los periódicos alemanes, y de cuy a imparcialidad nos 
es dado sospechar. Si hemos de creer á los detalles que nos dan, 
ha  estallado en Servia una insurrección mili tar en los últimos 
dias del mes de Mayo, Una parte de la tropa regu la r ,  nueva­
mente organizada por el principe Milosch, y de los habitantes 
de los distritos que le son mas fieles, habia marchado sobre 
Belgrado con objeto de echar abajo la Constitución existente. 
Sea que el príncipe fuese extraño al movimiento, sea que h a ­
biéndole provocado no pudiese sostenerlo, uo tuvo éxito la ten­
ta t iv a ;  dispersóse la t ro p a ,  y el principe salió de Belgrado 
para retirarse momentáneamente á sus tierras. D uran te  este tiempo nombró e| Senado nna comisión para hacer una averi­
guación sobre esté complot: un comisario turco y otro ruso for­
maban paite  de elU» Según las uoticias posteriores, la comisión

ha opinado que el príncipe habia fomentado la insurrección 
para desembarazarse del Senado. Según se dice ha  abdicado el 
príncipe en favor de su hijo M i l á n ,  y hasta la decisión de la 
Puerta una comisión de cinco Senadores queda encargada del 
Gobierno provisional. Mientras nos llegan dstos mas positivos, 
el único hecho que queda oficialmente probado es la caida dei 
príncipe Milosch , adicto al Sultán y sostenido por el cófrsul 
ingles, y el tr iunfo  del partido aristocrático , hostil á la Puerta  
y apoyado por el cónsul ruso.

Escriben de Luxem burgo con fecha de 1.° de J u l io :
Este gran ducado ha sido evacuado por los empleados bel­

ga s ,  excepto los naturales del pa is ,  quienes después de haber 
prestado juram ento de obediencia al Gobierno holandés, han 
sido conservados en sus empleos. {Courter de Bordeaux.)

Despachos telegráficos.
En el Monitor parisiense de esta tarde se lee lo siguiente:
El Gobierno ha recibido por telégrafo las noticias siguientes:
El paquebote ingles el Homero  , procedente de M a l t a ,  dice 

que el 14 de Jun io  se había recibido en Constantinopla la no ­
ticia de un ligero encuentro entre los turcos y los egipcios, de 
cuyas resultas los primeros se habian apoderado de muchos p u e ­
blos del beylick d ’Aintab. Esta ventaja habia alentado al pa r­
tido de la g u e r r a : sin embargo , eo el consejo celebrado con este 
m otivóse  habia decidido que Hafiz-bajá recibiría órdenes para 
avanzar. >

La primera división de la escuadra turca ha sido vista ea 
los Dardanelos el 18.

El cónsul de Francia en Alejandría ha d ir ig ido al Presiden­
te del Consejo el despacho siguiente que llegó esta mañana por 
el telégrafo:

M ehemet-Alí ha dado órdenes á Ib rah im -b a já  para que se 
detenga en cualquier parte donde le encuentre el cap itán  Callier, 
y  espere el resultado de las determinaciones que adopten las 
grandes Potencias.

La escuadra egipcia se ha dad^MLla Yelá, pero sin intencio­
nes hostiles. Ya con destino á cruzar en las costas de S ir ia .nE s  
copia.r=El administrador de las líneas telegráficas, Alfonso Foy.

Hemos recibido de Marsella por extraordinario las noticias 
siguientes:Constantinopla 17 de Junio. El martes ú lt im o ha llegado 
un tártaro, procedente del ejército de Hafiz-bajá , con la noti­
cia de que se habia empeñado ya una escaramuza de puestos 
avanzados entre’un cuerpo de caballería turca de2ó*59 hombres 
y otros tantos de caballería egipcia. Estos han  sido completamen­
te batidos, y ademas de los muertos y heridos que han quedado 
en el campo de batalla ,  se les han hecho 50 prisioneros. De re­
sultas de este encuentro se habia apoderado la vanguard ia  oto­
mana de Á in tab ;  Ibrahim  bajá estaba haciendo grandes pre­
parativos para recobrar esta plaza, y ya habia dado órdeu á 
una parte de su ejército , y  especialmente á su a r t i l le r ía ,  para 
que se dirigiese á esta plaza. Por consecuencia puede suponerse 
coa fundamento que ya  se habrá dado alguna acción im po r­
tan te ,  cuyo resultado se espera con ansiedad. E n  el ín te rin  la 
noticia de este primer t r iun fo  ha sido acogida por la población 
de Constantinopla de la m anera mas favorable.(Diario de Smirna.)

El sábado, inmediatamente después de la llegada del paque­
bote francés que ha conducido aqui á M r. F o l tz ,  oficial de esta­
do mayor enviado por el Sr. M inistro de Negocios extrangerós, 
y que ha traído la noticia de la llegada del príncipe de J o in v i -  
lle , se ha celebrado en la Puerta  un consejo ex traordinario  que  
ha durado cinco horas.

Desde entonces los miembros del D iv an  se h an  reunido tres 
veces en consejo p r iv a d o , siempre con motivo de los actuales 
acontecimientos. Se cree que el Gobierno francés persiste en su 
intención de impedir la g u e rra ,  y que la misión de M r. Foltz 
teoia por objeto una nueva tentativa en este s e n t id o ; pero se 
duda que esté dispuesta la Puerta  á renunciar  á la de te rm ina­
ción definitiva, que al parecer ha tomado, (Je libertar á la Siria 
del yugo de Ibrah im -ba já .  De todos modos la llegada de Mr. 
Foltz va á complicar mas una situación ya por sí demasiado 
enredada. (Id.)

Los reglamentos sanitarios formados por los miembros del 
consejo de Sanidad y los delegados de las Potencias europeas, 
excepto el de Ing la te r ra ,  han sido remitidos á S. E. N o u r i  
effendi por el Presidente del consejo de Sanidad. Se van á i m ­
primir estos reglamentos en turco y en francés. En este m o-  
meoto se ocupa el consejo de Sanidad de la aplicación de una 
parte de ellos, y de los medios de establecer cordones sani­
tarios.

Una parte de la escuadra otomana á las órdenes del capitán 
bajá se hallaba ayer en N iagara ,  y la otra estaba anclada en los 
Dardanelos. Toda la escuadra iba á darse á la vela el dom ingo 
ó lunes para d ir ig i rse ,  según s§ cree, á Metelin,

El almirante La lan deco n  dos navios se hallaba ayer  ta m ­
bién bajo el cabo B aba ,  adonde habia llegado el navio ingles 
Vanguard  de Palermo con pliegos del alm irante  Stopford para 
lord Ponsomby. El Vanguard  debia esperar en aquellas aguas 
la respuesta del embajador ingles.

Esta mañana al amanecer el navio francés el Tritón  ha 
eucontrado en el golfo de Smirna al Júpiter , á bordo del cual 
se halla el príncipe de Jo in v i l le ,  y se han d ir ig ido  juntos al 
anclaje de Ourlac.

El comodoro barón R audiera ,  que estaba también cruzando 
por la costa de Tenedos, ha salido ayer para Sinirna, y ha fon ­
deado esta mañana bajo el castillo de mar. Se dice que el como­
doro austríaco no tardará en darse á la vela para Atenas. {Id.)

El día 7 se celebró en el palacio del M inistro de la G u er­
ra un gran consejo : todos los M in is t ro s , los altos funcionarios 
del im perio ,  el ^cheik-Islam , los miembros mas influyentes 
del cuerpo de los «lemas asistieron á él : se trató exclusivamen­
te de los negocios de E g ip to ,  y se resolvió la guerra  por u n a ­
nim idad.

A la m añana siguiente salió la escuadra para Galipolis, 
el buque francés de vapor la halló alli el Í 5 , y en este dia ha 
debido salir de los Dardanelos.

Las dos divisiones de la escuadra tu rca  reunidas se com ­
ponen de 125 velas y dos vapores , á saber:

El Maiunudié , navio a lm irante de tres puentes y I 4O ca­
ñones.

El Meksoudie\ también de tres puentes y 110 cañones.
Seis navios de dos puentes,  de 74 á 90 cañones, que son : el 

F evrié , el Fethié , el Tesrifié  el M enduhié , el Tefihié y  el 
Bourgi-Giaffer.

Dos fragatas de 7 2 ,  la Nisamié y la Nousretie.
Ocho fragatas de 50 á 6 0 ,  la Sadié , la Sahap , la T ariri-  

B ahri, la N evehi-Bahri, la Caidi-Gia ffe r , la M iri-A U -  
Giaffer , k  Surié, la Fihis-Rahman , una corbeta la Messire 
Ferach.

Cuatro  bergantines,  el Caosi-Giaffer, el Giai»Ferach9 el 
F egivi-Sefit, el Ather.

Dos escunas, la Tasi-Giedid y  la Nevesser.
Dos vapores , el Pieki Chevket y el Essiri-H air.
Un oficial de palacio, M ehem et-A lí-B ey  , se ha embarcado 

el viernes último para Samsoun en un buque de vapor de la 
compañía del D a n u b io ,  fletado por el Gobierno tu r c o ,  lleva á 
H a fiz -b a já ,  general en g e fe , la orden de comenzar las host i l i ­
dades. Sin em bargo ,  aunque está resuelta la g u e r r a ,  la Puerta  
ha comprendido toda la responsabilidad que pesaría sobre aquel 
á quien la Europa considerase como agresor, y  todos sus esfuer­
zos tienden á rechazar sobre M ehem et-A lí  esta responsabilidad. 
Para ello alega la resistencia del bajá á pagar el t r ibu to  , sus 
abiertas pretensiones de independencia , la poco amistosá aco­
gida que halló en el R.iala-bey, y por ú lt im o los continuos m o­
vimientos de M ehem et-A lí  en Siria , y  las fuerzas que en aquel 
pais habia concentrado bajo pretexto de sojuzgar las poblaciones 
insurreccionadas.

La F ra n c ia ,  el A ustr ia  y la Rusia ven con suma in q u ie tu d  
la ru p tu ra  de este statu quo , sostenido tan largo tiempo á  
costa de esfuerzos y  sacrificios: á sus ojos el enemigo es el 
agresor.

El t ratado de comercio concluido por Inglaterra  ha sido el 
primer acto de hostilidad contra el ba já:  entonces dijimos que 
únicamente se habia hecho para a r ru in a r  á M ehem et-A lí ;  y si 
la Francia se ha adherido á é l , es porque ha comprendido que 
seria un golpe en vago. Nos adm ira que un  hombre tan hábil  
como M ehem et-A lí  no haya  visto desde aquel momento que la 
Inglaterra  continuaría  excitando á la Puerta  contra él. E 11 l u ­
gar  de mantenerse en guard ia  , ha em prendido un  largo y  pe­
noso viaje al A l to -E g ip to ,  dejando á sus enemigos el tiempo 
necesario para  disponerse; por esto creemos no solo que M e h e ­
m e t-A l í  no quería la g u e r r a ,  sino que ha  sido burlada su v ig i­
lancia. El nunca im aginó que la Puerta  pasaría el E u f ra te s ,  é 
ir ia  á desafiar al vencedor de Khonia .

El Sultán ha nombrado á Hafiz-bajá seraskier deA nato Ü a,  
y  M ehem et-A lí-B ey  le lleva el firman de investidura. S ab r i -  
M u s ta f á -b a já , que pasó el primero el Eufra tes  á la cabeza de 
un  cuerpo de la guard ia  , ha sido nombrado ferik (general de 
divisision). Se citan muchas otras promociones en el ejército.

E n  el momento en que la segunda división de la escuadra 
iba á d a r  á la vela, el S u l tá n ,  acompañado de Scheik-Islam, 
del R ach -Y ek i l  j de K h osrew -ba já  , de A lí-bajá  y  de otros a l ­
tos funcionarios , se trasladó á bordo del navio alm irante Mah~ 
mudié , y  allí en una enérgica alocución d ir ig ida  á las t r i p u ­
laciones ha insistido pa rticularm ente en esta frase: que en E u ­
ropa y en todos los países del m undo  un  súbdito que desobe­
dece á su Soberano merece justo castigo. N o  se ha pronunciado 
la palabra guerra .

Estamos convencidos de que la Ing la te rra  ha  impulsado á 
la Puerta  á la g u e rra :  el papel de lord Ponsomby era m uy f á ­
cil en este p u n t o ,  pues no tenia que hacer mas que ha lagar la 
pasión favorita  del Sultán , y  el odio p rofundo que nu tre  en 
su corazón contra M ehemet-Alí.  M r. Y a lk e r ,  cap itán  de la 
m arina  inglesa al servicio del gobierno turco , ha salido con la 
escuadra á bordo del navio a lm irante con el t í tulo de M usti-  
char ó consejero de la escuadra.

U n h a m b u rg u é s ,  el general Jo k rau s ,  que ha ganado todos, 
sus grados sirviendo á la In g la te r ra ,  y batídose en España en 
la legión inglesa , también va en la escuadra en el vapor P/zo- 
ceen (el Peiki-Chevket.) Se supone que va encargado de d i r ig i r  
las operaciones de los 8 ó 109 hombres de tropas de desembarco 
que hay en los navios turcos , y que se dejarán en las costas de 
la Siria. Este general llegó aqu i  hace algunos meses con una 
carta de recomendación de lord Palmerston para lord Ponsom­
by , y casi constantemente se hallaba en la embajada inglesa.

Cartas particulares del ejército turco manifiestan ser m u y  
frecuente la deserción eo el campo egipcio: d ia riam ente se 
presenta á Hafiz-bajá un g ran  núm ero de desertores con armas 
y  bagajes.

Si son dignos de crédito los rumores que circu lan  por el ar* 
rabal de P e r a ,  parece, según notic ia de un tár taro  proceden­
te del ejército , que las tropas irregulares K u rd as  en núm ero 
de 2(}9 hombres hab ian  atacado y destrozado un destacamento 
egipcio. A  consecuencia de este suceso ios turcos h ab ian  o c up a­
do á Ain tab .  <

Mr. F o l tz ,  oficial de estado m a y o r , que sucesivamente h a  
sido ayudan te  de carnpo del general G u il lem ino t  y  del a lm i­
rante Roussin en Constantinopla , ha  llegado en el ú lt im o v a ­
por francés; viene enviado por el mariscal S o u l t ;  es el m is ­
mo que en 1852 fue á K u tah ie h  á fin de detener la m archa dé 
Ibra í l im -ba já .  L a  llegada de este oficial ha producido la mas 
v iva sensación; creemos no obstante qúé en el d ia  h an  llegado 
las cosas á tal p u n t o , que los esfuerzos del Gobierno francés no 
bastarán á paralizarlas.

El capitán  de estado m ayor,  M r .  Callier, ha  pa r t ido  para 
Alejandría , enviado asimismo por el mariscal Soult .

La comisión de uti l idad pública va á su f r i r  una modifica­
ción im po rtan te :  se da per cierto que todos los miembros e u ­
ropeos serán excluidos de ella.

Alejandría  16 de Jimio. Los que á fin de deeidir  al Sultán  
al rom pim iento  de las hostilidades en S i r i a ,  le aseguraron ú l ­
t imamente que las poblaciones de esta provincia se sublévariaa 
en favor del ejército tu r c o ,  han  previsto al parecer con exacti­
tud. Un correo de Siria del 9  del actual asegura la insurrección 
de 24 pueblos en las cercanías de A u tab  , 14 de los cuales se h a ­
llan ya ocupados por las tropas turcas.

1 I b r a h im - b a já , á la cabeza de su v a n g u a r d i a , compuesta de



s'ete regimientos de caballería, ha salido al encuentro del en e -
ZliigO.

El grueso de  su ejército á las órdenes de los bajaes Solimán 
y  Aba met le sigue inmediatamente. El geucral en gefe del ejér­
cito egipcio h a  hecho avanzar dos regimientos de cabalíería 
con el objeto de reconocer las posiciones enemigas; usas habien­
do encontrado en su marcha esta caballería un cuerpo de 53 
hombres de in fan te r ía  tu rca ,  ha tenido con él una pequeña es­
caramuza , retirándose ambos cuerpos después de una pérdida 
corta y recíproca.

Este hecho e* de poca importancia en sí mismo ; mas la fir­
meza que ha mostrado la infantería enemiga ha Convencido á 
Xbrahim ba já  de que el ejército turco no rehusará el combate. 
Se había  procurado no obstante por medio de in tr igas  alimen­
ta r  esta esperanza en momentos que era favorable á ciertos 
proyectos que hemos ya indicado. El T igris  y el Eufrates han 
salido de  madre: Bagdad se halla in u n d a d o ,  y esta circunstan­
cia detiene la m archa ordinaria  de las caravanas.

El G ran  Señor ha hecho notificar á Mehernet-Alí la decla­
ración de g u e rra ;  este ha contestado inmediatamente con otra 
recíproca ; la ha comunicado á los cónsules generales de las c u a -  
ÍAro grandes Potencias,  noticiándoles al mismo tiempo que ha­
bía  dejado á Ibrahiu i-bajá  en completa libertad de obrar para 
a segu ra r  al t r iun fo  de sus armas.

(Las escuadras francesa é inglesa se han  acercado á los D a r -  
danelos: aqui se cree qug sea con el objeto de prevenir la ocu­
pación de Constantinopja por los rusos,  si llega el caso de que 
esta medida sea necesaria.

I ío y  se ha embarcado para la Siria u n  cuerpo de beduinos, 
organizado por nuestro bajá. Se les dan seis p ia s tras , y han 
exigido adelantada la p£ga de tres meses. En el mismo dia y  
con igual destino se h an  embarcado 63 hombres de tropas 
egipcias.

Se observa semanalmente algunos casos de peste: se cree que 
n o  pasarán adelante sus estragos.

Id. 7 d las dos de la tarde . M uch o  se ha hablado en e s ­
tos dias acerca de un manifiesto del Sultán contra M ehem et-  
A l í ,  sin,q.ue hasta ahora se haya confirmado esta noticia de un 
m odo positivo. Lo que está fuera de duda es que por el ú l t i ­
m o vapor expedido para la Siria el bajá ha dado los mas a m ­
plios poderes á su hijo I b r a h im ,  para que obre sin esperar 
sus instrucciones. Considerando pues las disposiciones belicosas 
del generalísimo , se cree que á estas horas haya habido algún 
cnoque. N ad a  se sabe de las posiciones de ambos ejércitos; mas 
si se ha de juzgar sobre este pun to  por el silencio que guarda  
el G ob ierno ,  puede creerse que el ejército turco continúa av an ­
zando y protegiendo lá insurrección como ha hecho hasta aquí.

N uestra  escuadra ha salido del p u e r to ;  solo quedan en él 
u n  navio y dos fragatas que hoy mismo da rán  la vela. Se i g ­
nora  el destiuo de la escuadra que permanece á la inmediación 
d e  nuestras costas. La corbeta de Sa id -B ey ,  que hace algunos 
días se hallaba cruzando á la vista del puerto ,  ha entrado ayer; 
y  el príncipe , á quien  parece agradar  mas Ale jandría  que la 
m a r ,  se ha apresurado á venir á tierra. .

El ay udante  de campo del mariscal S o u l t , llegado por el 
Lieonidas, y encargado de una misión extraordinaria  cerca del 
ba já  , hace dos dias debía haber partido p*ra la Siria en el v a ­
por egipcio el N ilo , p o r tad or ,  según d icen ,  de instrucciones 
pacíficas para I b r a h im - b a já ; pero b'ájo pretextó de remolcar la 
escuadra fuera del puerto el Nilo permanece aqu i  todavía. Yo 
opino que M ehem et-A lí  no obrá mas que para ganar tiempo y 
dejar á su hijo la facultad de probar la suerte de las armas.

Otra carta del 16. H a llegado á esta en el últ imo paque­
bote de vapor un ay udan te  dé campo del mariscal Soult que p a ­
sa al ejército de I b r a h im - b a já ,  y otro ha ido ha  ido á Cons- 
tan tinopla .

S. A .-ha consentido en que se detenga su ejército en el si­
tio  en que se encuentre cuando llegue este ay u d an te  de campo, 
confiado en las promesas que le han  hecho las grandes Potencias 
de arreglar su contienda bajo bases sólidas y equitativas. S. A . 
cree que antes de la llegada del ay udan te  al ejército se habrá  
y a  dado una batalla formal.

Alepo  5 de Junio. U n  destacamento del ejército tu rco  ocu­
pa  á A i n t a b ,  y la guarn ic ión  egipcia se ha retirado al fuerte.

Hace dos dias que todo el ejército de Ib rah im -b a já  ha ab an ­
donado á Alepo y  sus contornos para dirigirse al encuentro del 
ejército o tom ano que está diez horas de aquella ciudad. Se es­
pera hoy mismo una g ran  batatla.

M alta  24  de Junio. El paquebote de Alejandría ha tra ído  
)a noticia de que el bajá acepta la mediación de la í  rancia.

E l martes por la noche ha llegado á la altu ra de esta isla 
la escuadra del a lm irante Stopford. la* Princesa Carlota , que 
trae  á bordo al a lm irante en persona, ha ancLdo en el puerto 
grande á las once, y ademas algunos otros buques. L uego que 
llegue el paquebote que se espera de G ib ra l t a r ,  se da rá  la es­
cuadra á la vela para Levante.

P. D .  A y er  á las diez ha llegado el Aqueronte de G ib ra l tar  
con la mala de Londres.

NOTIC IA S NACIONALES.
Habana 28  de Mayo.

F E R R O - C A R R I L  D E  C A R D E N A S .
Hace tiempo que hemos oido hablar  de esta em presa ,  p r i ­

mera que se hace en Ja Isla de Cuba por uda compañía de a c ­
c ionistas,  y en verdad que , á pesar de alguno que otro rem it i­
do estampado éri el D i a r i o , apenas pensábamos en ella, supo­
niendo que las dificultades y  estorbos, que se decia habia encon­
trado  la com pañ ía ,  hubiesen hecho desmayar á sus miembros, 
haciéndoles desistir de su im portan te  proyecto. Cuál ha sido 
nuestra agradable sorpresa al saber que en la noche del 15 del 
co rr ien te ,  reunidos los accionistas en casa de su id ig n o  presi­
dente el Excmo. Sr. D. J u a n  M o u ta ly o ,  después de oida la

lectura del informe que por reglamento presentó el secretario, 
uu sugeto conocido por su celo público ( 1) ,  aprovechando el 
entu>ias:no que veia pintado en todos los semblantes, propuso 
que en lugar del empréstito que se pensaba efectuar se a u m en ­
taren por los concurrentes sus cuotas respectivas, cuya mocion, 
acogida con calor y apoyada por muchos de los señores, reci­
bió en el acto la aprobación general,  suscribiéndose 120 ac­
ciones.

Este movimiento espontáneo es una prueba evidente de dos 
hechos im po rtan tes :  primero , que todos C3tan satisfechos de 
la oportunidad y éxito de las medidas de la jun ta  d irec t iva ,  y 
de que los trabajos concluidos por el ingeniero director en el 
corto tiempo que lleva de empezado el camino pronostican el 
mas favorable éxito: segundo , que los fondos se invierten en 
su verdadero objeto.

Preciso es convenir que esta empresa ha tenido desde el 
principio cierto pulso y prudencia que no siempre acom pa­
ña á las compañías ó sociedades, y es justo a t r ibu ir  este siste­
ma cauto al que mas ostensiblemente vemos á su cabeza; y aun 
el silencio temporal que se ha guardado con el público ha sido 
conveniente para poder hablar ahora con aquella seguridad y 
prestigio, con que lo hace el que preseuta hechos positivos en 
lugar de razones y pomposas frases.

Hemos oido decir que entre varias medidas se acordó la p u ­
blicación de todos los trabajos y las cuentas ,  lo cual conside­
ramos sumamente útil  para la em presa ,  siendo la publicidad 
de todos sus actos el medio mas eficaz , mas directo de ca u tivar  
la confianza pública,  que de n inguna manera debe desdeñar, y 
la que excitada con documentos tan fehacientes producirá las 
mas ventajosas consecuencias. Habana y  M ayo 22 de I859.z= 
J .  M. G. (Diario de la Habana.)

MADRID 1 3  DE JULIO.  

V A R I E D A D E S .
Memorias del Oriente.

I .

Con tan  modesto título acaba de publicar  el vizconde de 
M arce llus , an t iguo  ministro plenipotenciario  , sus viajes por 
G rec ia ,  el Archipiélago , en Constant inopla , en el Asia menor, 
en la Palestina y en el Egipto en 1820. Diez y ocho años tras­
curridos desde aquella época han producido,  sin la menor d u ­
d a ,  en nuestro siglo de rápidos acontecimientos mudanzas h a r ­
to notables en la Constitución política de aquellas comarcas: la 
emancipación de la G rec ia ,  las modificaciones gubernamentales 
en T u rq u ía  inclinan desde luego á m irar  como inoportuna  la 
publicación de Mr. Marceilus; mas este defecto, si tal puede 
llamármele, está recompensado con bellas cualidades,  que él lec­
tor se siente inclinado á reconvenirle por haberle tenido la obra 
tanto tiempo guardada en su cartera.

Una audiencia de Mahamut _ Atenas y  M r. Fauvel.
Cuatrocientos genízaros á pie, armados con sus bastones b lan ­

cos que les habia distr ibuido el em bajador , abrían la marcha en 
dos hileras. Llevaban su tu rban te  de los dias de cerem onia ,  y 
de sus hombros pendía un pedazo de fieltro blanco^en figura de 
manga á semejanza de la que gastaba el bienaventurado Dervis 
que consagró su institución.

Seguía á caballo su coronel (tschorbadgi), acom pañado de 
un  oficial subalterno , el gefe de los aguadores (saka), cuyo u n i ­
forme de cuero adornado de cabezas de clavos de plata suenan 
como un collar de cascabeles.

Vienen detrás de estos 56 volantes á pie vestidos á la orien­
tal ó mas bien á la polonesa: estos tschokadars llevan una t ú ­
nica larga de color de escarlata ceñida á la c in tu ra  y u a  gorro 
de piel negra,

El portero del palacio de la embajada de F r a n c ia , armado 
de su a labarda ,  á la cabeza de 12  mozos de espuela con libreas 
encarnadas y galón de oro.

Todos los empleados y  dependientes de la em bajad a ,  prece­
didos de la música m ili ta r  francesa de nuestra escuadra de L e ­
vante.

Fl gentil hombre de cámara del imperio , encargado de re ­
cibir  a! embajador en los Dardanelos (M eiinan dar), iba á caba­
llo , vestido de una peliza con broches de oro , y guarnecida de 
piel de zorro negro. Seguíanle seis guardias de corps (bostangis) 
con gorros encarnados. ;

Los jóvenes de lenguas ,  los dragomanes franceses y  los se­
cretarios iban después de estos: el secretario de embajada lleva­
ba en una bolsa bordada de oro la carta d ir ig ida  por el Rey 
de Francia al Sultán. E n  estos casos es costumbre enterar de su 
contenido a! g ran  visir en una audiencia solemne que precede 
á la de que se va h ab la n d o ,  y cuyas ceremonias preliminares 
son las mismas.

Marcha el embajador á caballo , seguido de dos ayudantes 
de campo á pie.

Detrás de estos, y á Ja derecha,  iban los oficiales de la m a ­
rina francesa: á la izquierda los agregados á la embajada ; y 
por últ imo los comerciantes franceses establecidos en Gonstanti-  
nopla , precedidos de su primer D iputado .

Después de atravesar en este orden el barrio  de Pera en me­
dio de una inmensa concurrenc ia ,  llegó la comitiva á la fuenté 
d e T ofa n a  á orillas del mar. L i  falúa del tschaouch-bachi ag u ar  
daba al em bajador , quien ocupó su lugar en ella. El coronel de 
los genízaros estába detrás del representante del Rey de Francia 
ejerciendo en aquel acto las; funciones de capitán  dé guardias.

La falúa de la embajada de 14 remos tomó la delantera, 
habiendo énarbolado á su proa el pabellón blanco , él cual fue 
saludado tres veces con los gritos da viva el Rey por las t r ip u ­
laciones de todos los buques franceses anclados en la rada y em - 
pabesados en honor suyo.

La travesía por m ar desde Pera á Constantinopla fue corta. 
Al desembarcar el embajador en la orilla opuesta fue recibido 
por el tschao uch-bach i ,  que reunía á las funciones de gran

(l)  El Sr. Í3. José M aría  Calvo.

maestro de ceremonias las de ministro del poder ejecutivo. Con-* 
dujo á una parte ds la comitiva á un kioAo inmediato , donde 
se la obsequió con café ,  tabaco y dulces, cuyo obsequio se re ­
pitió todo el tiempo que se empleó en distribuir  los 120 caba-* 
lios que se enviaroa de las caballerizas del G ran  S eñ o r ,  y  en 
arreglar el orden de la marcha.

Concluidos los preparativos, la comitiva se dirigió hácia e ! r • 
serrallo. Delante del tschaouch-bachi caminaban °12 caballos 
magníficamente enjaezados, llevados del diestro por i 2 pa lafre­
neros del Gran  Señor: seguían los pajes del M in is t io ,  de los 
cuales uno llevaba el bastón de la justicia , el otro su m an to ,  y 
el tercero su taburete. Un grueso destacamento de caballería abria 
la marcha.

Al llegar al palacio del gran visir hicimos alto por unos ins­
tantes para dejar el paso al teniente del im perio ,  en cuyo séqui­
to entramos en el primer patio del serrallo por la puerta impe­
rial. Esto patio es de una extensión inmensa: está plantado de 
hermosos árboles, y en su recinto se contiene una mezquita , que 
en otro tiempo fue un templo dedicado á Santa I rene ,  una casa 
de m on eda , y un arsenal de armaduras antiguas. El segundo p a ­
tio es tan vasto como el primero. Aqui fue el embajador reci­
bido por los grandes dignatarios del imperio y por el príncipe 
gr iego ,  dragomán de la Puerta. Después nos hicieron asistir á  
la comida de los genízaros formados en línea.

Dada la señal los codiciosos soldados se arrojaron con ímpetu 
a los platos de arroz cocido coa carne y manteca colocados sobre 
el cesped , y en un abrir y cerrar de ojos todos desaparecieron: 
enseguida  se introdujo al embajador y su séquito en la sala del 
d ivan , para que después de haber presenciado la largueza con 
que la sublime Puerta alimentaba á su ejé rc i to ,  viera también 
del modo que la pa ga ,  y cómo admioistra  justicia á sus sub­
ditos.

E n  esta sala encontramos al gran visir sentado en un  sofá 
colocado en el testero principal debajo de una ventana con ce­
losías , en la que el Gran Señor, sin ser visto, estuvo observan­
do por largo tiempo y con mucha atención las personas que 
componían ia embajada.

A  la izquierda del gran  visir estaban los dos kadileskers, ó 
grandes jueces de la Anatolia y de Romelio; á corta distancia 
el ministro de Hacienda ( D e f te rd ar-E ffend i) ;  el vicecanciller 
del imperio (Beylicktchi-Eífendi), y á la derecha el g u a rd a-se­
llos (Nichandgi).  Halctt-Effendi que estuvo de embajador en 
P a r ís ,  y favorito entonces de S. A .;  en seguida el embajador 
de Francia  sentado, y toda su comitiva en pie.

Se procedió á la vista de un ple i to ,  cuya defensa hicieron 
las mismas partes , pronunciando el visir la sentencia. Todo es-* 
to fue obra de pocos minutos.

"Concluida la administración de justicia , se pasó á la de las 
ren ta s ,  empezando la ceremonia de la paga.

Se contaron y dis tribuyeron en bolsas de cuero I 4 millones4 
de piastras turcas (cerca de 12 millones de francos). Cada bol­
sa contenia 500 piastras. En  este trabajo se emplearon u u á s ’ 
cinco horas. El g ran  visir y el embajador no desampararon el 
puesto; pero algunos de los asistentes creyeron que sin faltar á 
ia etiqueta podian dejar de asistir constantemente á tan pesada 
y monotona ceremonia; y yo por mi parte confieso que mas de 
una vez me evadí de la sala del D iv an  para ir  á gozar la fres­
cura y la sombra de los árboles del serrallo.

Liquidado escrupulosamente el haber de una orta ( r e g i ­
m iento) ,  se llamaba en alta voz por su número á cada oda 
(compañía). El cuerpo de los genízaros se compone de 196 or— 
tas. Toda la compañía entraba en la sala corriendo desordena­
dam ente ,  y después cada ind iv iduo  pasaba m uy despacio por 
delante de nosotros con la bolsa al hombro,como para darnos áJ 
entender lasintuensas riquezas del imperio otomano.

La oda 65 no fue llamada á percibir la paga:  esta c o m - ’ 
pañía dejó de ex is t i r ,  y su número ha quedado vacante des­
de que u n  soldado que pertenecía á ella tuvo la osadía de po­
ner su mano en la persona del Sultán Ostnan 11 en el motín 
acaecido en 1625. Está mandado expresamente á cada geníza- 
ro que maldiga á esta oda en su oración de la noche.

Concluida la tumultuosa psga , se sirvió en pequeñas m e ­
sas la comida, que fue todavía mas bulliciosa. En la primera 
se colocaron el embajador , el gran visir y el dragomán de la 
Puerta  que debia traduc ir  sus palabras. Se nos presentaron uno 
después de otro gran cantidad de manjares diferentes en p la­
tos de estaño. L i  falta de tenedores nos tenia sumamente em ­
barazados. Nos habíamos reido por la mañana de la torpeza 
con que se servían de ellos el gentilhombre y el coronel de los" 
genízaros cuando se desay u o a ron con el em bajador;  pero lue­
go les llegó á ellos su tu rno  de reírse de nuestra ninguna m u­
ña en servirnos de los dedos. Toda la comida se habia guisado 
en las cocinas imperiales, y  toda ella nos pareció de un gusto 
detestable. No se sirvió mas bebida que agua y  sorbetes: igua l­
mente se repartieron á nuestros criados y á los extrangeros que 
llenaban la sala algunos víveres, los cuales se arrebataban co ­
diciosamente unos á otros. La confusión y desorden reinaban 
bajo las bóvedas del D ivan imperial.

La comida duró  20 minutos. En seguida nos llevaron á úna  
sala en donde se distribuyeron las pelizas que nos vestimos para 
comparecer ante el G ran  Señor. El traje se componía de una 
túnica forrada de piel de zorro negro y de a rm iñ o ,  y una  ca­
saca de color de escarlata (kereké), de cuyas prendas se nos 
hizo un presente.

Vestidos con los trajes orientales que ocultaban en teram en­
te los nuestros europeos, pasamos al tercer recinto del serrallo, 
en donde dos gentiles hombres (capidjibachi) se colocaron j u n ­
to á nosotros pasando su brazo por el nuestro.

Atravesamos pausadamente el tercer patio  y  el peristilo del 
palacio por entre dos filas de pajes y de muchos negros y b lan­
co s ,  vestidos de largas túnicas de seda de color dé rosa y  a m a -  
riilo. E n  el extremo de este patio se veian las celosías del h a -  
rein , los baños y el departam ento de las rougérés del serrallo: 
unos eunucos blancos armados con palos defendían la éu trada 
de la inorada im peria l  de la m uched um bre ,  sobresaliendo sus 
afeminados gritos á los de la concurrencia. 1
: L a  sala de la audiencia es rnuy pequeña y  sombría: el res-i

peto exige esta misteriosa oscuridad. M ah a m u d  estaba sentado 
bajo un  dosel sostenido por cuatro  columuds incrustadas de per - 1 
las. Escuchó el discurso en francés que le d ir ig ió  el em bajador, 
pasando repetidas veces su mano derecha por su negra y larga 
barba ,  y después pronunció  con voz firme y clara su respuesta, 
separándose de la etiqueta qué exige que el G ran  Señor no h a ­
ble. La respuesta fue trasm itida en turco por el g ran  visir áí 
d rag o m án ,  quien la comunicó en francés al embajador.

Después de los dos discursos, y de haber d ir ig ido  el S u l -



U a  alguna» pregar las  de poh’iica acerca d é l a  salud del P* 
dtshals (Emperador) de Francia , nos retiramos andando hacia 
«aras.

Tuvimos que ver de nuevo desfilar en los patios del serrallo 
á les 208  genízaros cargados con sus bolsas, al g ra n  visir y á 
su séquito; después desfilamos nosotros á vista de la gran  m u­
chedumbre que llenaba la gran plaza de Santa Sofía , y en la 
larga calle que bordea los muros dei serrallo. En todas partes de 
nuestro tránsito encontramos gran número de mugeres turcas 
subidas o en bancos ó en enrejadas literas (arabas.)

Regresamos al p u e r to ,  á la fuente de Tofana y al palacio 
de la embajada de Francia en el mismo orden que llevábamos 
por la mañana , aunque con trajes distintos:  las petizas fo r ra ­
das encubrían nuestros uniform es,  y solo descubríamos la p u n ­
ta de nuestras botas y el sombrero de tres picos. Apenas po ­
díamos contener la risa al mirarnos. La pelizs del embajador 
tetaba forrada de una piel exquisita. El embajador recibió de 
parte del Sultán tres hermosísimos caballos con todos sus arreos 
bordados de oro de los que sirvieron para conducirnos á la au­
diencia.  ...............................................................................................

Un  viento fresco nos impelía rápidamente hacia  el Pireo: 
ora rozando la orilla , doblábamos el cabo Zoster hasta casi to- 
c$r .con sus rocas de granito y sus arbolillos pendientes sobre 
las o n d a s ; ora evitando los escollos de las islas de Faura , H y -  
djrusa y  las blancas puntas de t ie rra ,  que Jerges ,  según H ero -  
d o t o , en su fuga después de la batalla de Saiamina creyó por 
la noche que eran velas de la ilota ateniense, lo que le hizo 
apresurar la huida. Llegando á la playa de Alimos rodeamos 
la rada de Falerio. Mi imaginación colocaba en aquellas orillas 
desiertas los templos de Venus y de J ú p i te r ;  y pasando después 
a. la vista del puerto de M anichia  entré en el canal que con­
duce al Pireo saludando las ennegrecidas piedras que llevan el 
uotnbre de Temístocles. Acaso estas ruinas en figura de altar 
¿.no. podrían haber sido un templo de N e p tu n o ,  en el que los 
navegantes ofreciesen al Dios sus sacrificios antes de la partida? 
¿ No merece pues el héroe de Salamiua que se le confunda cou 
el Dios de los mares ?

. No  tardé en saltar en t i e r r a , y después de despedirme de la 
tripulación genovesa y satisfacer á las exigencias de los emplea­
dos de la aduana en el P i re o ,  emprendí con mi criado la m ar­
cha para A tea as.

Había repasado tantas veces los planos de las cercanías de 
Atenas y sus largas m ura lla s ,  no  quise absolutamente tomar 
un g u ia :  tampoco quise seguir el camino t r i l lado ,  y fiado en 
mi memoria empecé á atravesar la l lan u ra ,  haciendo del P a r -  
tenon un fanal que me sirviese de dirección. En tan to  que m ar-  
cité por entre cabañas y por los prados no experimenté n ingún  
tropiezo; mas ocultándome en breve los bosques de olivos el 
templo de M in e rv a ,  me desvié sin advertirlo del camino ver­
dadero ;  y buscando para orientarme la corriente del Cefiso, me 
encootré con las lagunas de las que el joven Anacarsis ao nos 
ha dado noticia alguna. Creí que seria fácil vadearlas ,  y lle­
vado de mi amor propio de estudiante , miré como un punto 
de honra el no retroceder ni una pulgada , y entré animosamen­
te eo un terreno lleno de fango y  de juncos. Llegábame ya á 
Ips muslos el agua mezclada de lodo , y sabe Dios hasta dónde 
uie hubiera conducido mi extravagante terquedad , á no haber 
oído una voz que creí conocer. (Esta  voz era la de u n  griego 
que M r. Marcellus habia admitido á su servicio en Constanti-  
uopia , que habiendo deseado volver á Syra su patria  , y  se h a ­
llaba á aquella sazón en A te n as , hasta donde habia servido de 
gu ia  á un viajero ingles. Proporcionó á Mr. Marcellus un ca­
ballo, le guió hasta Atenas, y le dejó en casa de M r. Fauvel, 
t i  célebre an t icuar io ,  cónsul de Francia).

D e todo cuanto debia visitar en A te n as ,  prosigue M r .M a r ­
cellus, nada excitaba tanto mi curiosidad como M r.  Fauvcl,  á 
quien deseaba con ansia conocer. A  mi entender el anciano 
an ticuario  moraba en medio de los grandes monumentos de 
qtra edad , y se identificaba en cierto modo con los edificios de 
que debia hablarme. Figurábame que le veia sentado á la puer­
ta d e  e>le museo bajo la forma de Júpiter Custodio.

Mr. F auvel me destinó en su casa una habitación inmediata 
á la su y a ,  que era su gabinete de antigüedades y  su bibliote­
ca ;.en ella vi, como en el Adonis del caballero M a r in i ,  "g ran  
cantidad de libros desencuadernados, cuyas hojas estaban sin 
urden y  desgarradas. Yacían en el suelo unos sobre otros en el 
mayor descuido y reunidos eu g ran  monton, roídos de la poli­
lla y cubiertos de polvo.”  En cada silla habia un fragmento de 
m árm o l;  de mil clavos fijos eu la pared pendían lápidas y ba­
jos relieves; en los ángulos se veian trozos de está tuas;  encima 
de Ls mesas medallas,  armas enmohecidas, una Hecha de los 
persas muertos en la batalla de M aroton ; en f i n , todo estaba 
colocado con una confusión que solo un hábil artista podia co­
nocer aquellos objetos. Mi lecho estaba arrimado á la pared en 
ipedio de aquellos restos cubiertos de po lv o ,  y apenas habia 
puesto mi cabeza en la almohada la primera noche, cuando sen­
tí que una mano locaba mis cabellos: apodéreme de ella poseí­
do de terror ,  y observé que era de mármol. Era el brazo de uoa 
es á  ua de Venus , que pendiente de un alambre oscilaba á uno 
y otro lado á consecuencia del sacudimiento que habia dado á 
la cama al en trar en ella.

Me puse cuteramente en manos de M r.  Fauvel para que me 
dirigiese en mis visitas á  las antigüedades. Agradecido el sábio 
arqueólogo á esta deferencia , todas las noches formaba el plan 
expedicionario para el dia siguiente. Unas veces, siguiendo el 
órJen cronológico, me hacia adm irar  los progresos de la a rq u i ­
tectura g r iega ,  pasando por grados desde la infancia del arte 
hasta su apogeo, y presentándome tipos preciosos de las fases 
intermedias. O tras ,  recordando la gerarquía mitológica , me 
qonducia desde las columnas de Jú p i te r  Olímpico por todos los 
igQQumentos de las semidivinidades hasta el templo del semidiós 
Iffseo. En varias ocasiones, cuando en cumplimiento de sus 
deberes consulares babia leido los periódicos de Francia , que re­
cibí* con mucho retraso , y los discursos de los D iputados:  " V a ­
mos al P n ix ,  decía el maligno anciano , á olvidar esos oscuros 
debates,  figurándonos oir la voz de Demóstenes.”  Si le hablaba 
del comercio y  de las producciones de la G rec ia ,  cootestaba: 
" V e n id  al A g ora ,  en la actualidad el B aza rd , que es una mis­
m a cosa , solo que ha cambiado de nombre: todavía vereis las 
t iendas;  pero.no encontrareis en ellas á aquellos vendedores de 
y e rb a s ,c u y a s  burlas picantes tanto temía Alcibiades, y que h i ­
cieron que Teofrasto se avergonzase de no ser ateniense.”  "¿  Veis, 
A nadia ,  esa torre cuadrada con su relox, nueva, maciza y  sin 
g rac ia ,  que dom iaa  «I mercado ? Pues ha sido edificada por lord 
E*gL. como una honrosa expiación de sus rapiñas. No partee

sino que cada hora que da el relox Jebe record Írselas. Aquí está 
bien el decir cou lord Byron : Erostrato y E lg in  v iv irán  eter­
namente malditos por los hom bres ,  y acaso el segundo vale me­
nos que el p rim ero.”

Pero á propósito de lord B y r o n ,  subamos á los Propyleos: 
mirad su nombre inscripto en una columna del Pantenon , yo 
le vi grabar con su misma mano ese sangriento epigrama co n­
tra el moderno Alarico. ¡C u án ta  era la indignación que brilla­
ba eotonces en sus ojos, que casi siempre expresaban la melan­
colía 1 También he visto mucho tiempo antes á un poeta menos 
apasionado, el abate D d i l l e ,  g rabar  algunos versos fáciles y 
elegantes en esos mármoles, en los que ya no queda mas que 
nombre que leereis allá bajo escrito con caracteres de una forma 
bastante reg u la r ,  nombre que jamás leo sin eroocion al recor­
dar  que ha sido el primero de nuestros poetas franceses que h a ­
ya visitado y cantado á mi Atenas querida. Estaba en su 
compañía cuando entré por la primera vez en el Pantenon..... ...

Habia ocasiones en que la conversación era menos séria , y 
cuando le pedia me instruyese acerca de las costumbres moder­
nas de las mugeres atenienses, cuya belleza me adm iraba: " V o y  
á enseñaros, decia mi guia , el sitio en donde creo estuvo la 
casa de Aspasia , y dirigiéndonos hacia aquella parte el causti­
co narrador referia acerca de las costumbres de las antiguas 
protegidas de M inerva , asi como de la coquetería de las nue­
vas habitantes de A tenas ,  ciertos rasgos que podían compararse
con los diálogos de Luciano ”

Desde mi llegada á Atenas me condujo al Pantenon , digno 
de que le tributase mis primeros homenajes. Quiso que viese 
la c iu d a d , el Atica y sus montañas de la misma manera que se 
presenta á la vista una gran carta completa antes de explicar 
los planos especiales. " O tro  dia examinareis los pormenores, dijo 
Mr. Fauvel:  esta tarde os dejo entregado á vuestras meditacio­
nes, pues no quiero destruir la primera impresión que esta vis­
ta debe haberos causado. (Suplemento al Constitucional.)

CORRESPONDENCIA DE LA GACETA.
Pontevedra 6 de Julio. Escriben de Vigo con fecha del 

4 que en la mañ ana del 1.° entró en aquel puerto el buque de 
guerra movido por vapor, del pabellón f rancés , y denominado 
el Cocodrilo 9 conduciendo á su bordo á S. A. R. el duque de 
Nemours.

En la tarde del mismo dia lo verificó también el vapor de 
guerra ingles nombrado el Relámpago ¡, trasportando á S. A. R. 
el Príncipe Lemnigen. El primero se hizo á la vela en la m is ­
ma ta rde ,  y el segundo en la mañana del 3 ,  después de haber 
desembarcado y paseado S. A. por aquella población*

El comandante de la columna del F o jo ,  Corvelle,  sabedor 
al amanecer del dia 5 del actual d e q u e  el cabecilla Barcia coa 
c u a t r o  individuos de su gavilla montados habia iuvadido la 
parroquia de A g a r , llevando presos al abuelo y padre de dos 
indultados con ánimo de asesinarles, salió en su persecución , y  
al darles vista en el puente de Abades, emprendieron una pre­
cipitada f u g a , abandooaodo á los infelices presos y dos caballe­
r ía s , y salvándose por el vado del D e z a , que no pudo pasar la 
infantería que los perseguía.

En la noche del 2 al 3 del actual por una partida de tropa 
de la Cañiza fue muerto el capitán de gavilla y faccioso D o ­
mingo Antonio Alvarez, vecino de la parroquia de Arbo.

Acaban de presentarse en esta capital solicitando la gracia 
de i  adulto tres facciosos procedentes de la facción de Fr. S a tu r ­
nino.

Castellón 8  de Julio. El 4  por I* noche se embarcó en es­
te puerto para el de Vinaroz  la fuerza del batallón de m a r i ­
na q u e  guarnecía esta ciudad con objeto de relevar al de A l ­
ma n s á , que cubría el mismo servicio en aquella villa.

El 5 de madrugada salieron los Sres. geaerales A m or y  A s­
pires hacia Alcora á practicar un reconocimiento, acom pa­
ñándolos dos escuadrones del 4*ú ligero y  las compañías de ca­
zadores de la div is ión :  á las diez de la mañana regresaron sin 
novedad.

El 6  á las tres y media d e  la m adrugada salieron todas las 
tropas por la carretera de V a len c ia ,é  hicieron alto en los pu e ­
blos de Villareal y N u les ,  situados á una y tres horas respec­
tive de esta ciudad. Con este motivo, y desde la noche an te ­
rior cubre el servicio de plaza la benemérita Milicia nacional,  
& cuyo efecto se ha movilizado una compañía de 150 hombres 
sacada de los solteros del batallón.

El 7 á medio dia ancló en el Grao de esta c iudad e l 'b e r ­
gantín  dé guerra Manzariarés^y sucesivamente hasta las <iete 
de la tarde lo fueron haciendo otros laudes mercantes, co n d u ­
ciendo el batallón de Almansa desde V inaroz,  quien entró ano­
che á las ocho y continúa esperando en esta tarde la d iv is ión , 
que pernoctará en esta capital viniendo desde V il la rea l ,  eu cu ­
yo punto está desde ayer.

Según las raciones que ha mandado el general se le p repa­
re n ,  debe creerse que mañana sale á operar con toda la fuerza 
que ha reunido.

Cabrera , según las últimas noticias, sigue en sus posiciones 
con la fuerza de ocho batallones y 600  caballos, con mas las 
partidas sueltas del pais: la infantería asciende á unos 5400 
hombres.

El Sr. general Aznar sigue en Lucena sin n o v ed a d , y  pue­
do asegurar que hay  que comer en aquella villa para  algún  
tiempo.

Esta noche pasada ha bajado al grao de esta ciudad una 
partida facciosa de infantería y  caballería con objeto, al p a ­
recer,  no solo de incomodar aquella pobre población, si tam ­
bién de sorprender á las familias de esta c iu d a d ,  que pudieran 
estar tomando los baños. H an  herido un  paisano y llevádose 
o t ro ,  robando algunas casas de pescadores. Mas habiendo co rr i ­
do voces de alarma , la partida d e  carabineros de Hacienda pú ­
blica destacada en aquel pun to  princip ió á hacer fuego á la 
facción, con lo cual y un  cañonazo que les t iró un  falucho de 
guerra de nuestra marina ,  surto en el puerto, se retiró sin ca u ­
sar otros daños.

Logroño 8 de Julio. Las fuerzas enemigas que ascendían 
á 6$  hombres estaban el 6  feo A re la ,  Orozco y  Z o rn o za : eu las 
alturas del primero se han hecho cortaduras y  construido pa­
rapetos: en Altuve hay u n a  compañía del 4*° bata l lón ,  y  tres 
compañías del mismo se hallao en Amezaga y M u rg u ía  con 20  
caballos. La c o m p iñ u  de granaderos del m ism o, cua tro  co ra-

páñ í i í  del 5 ° ,  ti 6 ° y el éivtiadron de ( .¿ triou  cou el íi u íj  iu 
general A lzáa ,  en A rroy a be ,  y asimismo el almacén de sal que 
tenían en M u r g u í a  lo han  traslado á Villareal.

Todos convienen en que la facción está desan im ad a ,  y que 
no se fia de las palabras y promesas c o n q u e  hasta el dia se la 
ha fascinado, añadiendo que si los sucesos de la guerra  no la 
son mas favorables , para Setiembre muchos abandonarán  sus 
filas.

Patencia 10 de Julio . El com andante general co n tinúa  en 
el norte de la p r o v in c ia ,  pasando revista de inspección á los 
cuerpos francos.

Los vandidos Yerros han  desaparecido , creo que á v i r tu d  
de la ac tiva persecución que su fr iao .

Bdrgos 10 de Julio. Todas las cartas  de los diferentes 
pueblos de la provincia éstan contestes sobre la completa t r a n ­
quilidad de que hoy a fortunadam ente  d is fru tan  todos; pues 
las partidas de latro-facciosos han desaparecido casi en su to­
ta l id ad ,  y algunas que han  quedado son tan insignificantes, 
que el mismo cabecilla Rey solo lleva ocho h o m b re s , hab iendo  
estado coo ellos el dia 6  en el pueblo de San Mamés de-ahajo.

Una part ida  de caballería é infantería  de carabineros de la 
Hacienda pública al mando del teniente de la misma clase D o n  
M anuel M ar t ín ez ,  que se encontraba de servicio en el valle de 
S edaño, y que acaba de en tra r  en esta capital , dio muerte á  
un oficial faccioso, que con su asistente recorría y vejaba d ia ­
riamente algunos pueblos, habiendo quedado en su poder u n  
magnífico caballo y uoa jaca , dos buenas m onturas  , las arm as 
y  demas efectos que llevaban.

El 8  salieron de esta c iudad para el ejército 700 quin tos,  
destinados al regimiento del P rincipe y al provincial de J aé n ,  
perfectamente armados y uniform ados y  casi enteramente ins­
truidos.

BOLETIN DE COMERCIO.
B O L S A  D E  M A D R I D .

Cotización del día i  3 á las tres de la tarde•
EFECTOS PÚBLICOS.

Inscripciones en el g ra n  libro á 5 por 1 0 0 ,  00.
Títulos al portador del 5 por 1 0 0 ,  2 0 4  con cupones al 

co n tado :  2 0 í ,  2 l y  y 21 á v. f. ó vol. y firme: 21*  y 2 0 ^  a  
y. f. ó vol. á prima de f  y 4 por 100 con cupones. 

Inscripciones en el g ran  l ibro á 4 por 100 00.
Títulos al portador del 4 Por 1 0 0 ,  00.
Vales Reales no consolidados , 00.
D euda negociable de 5 por 100 á papel , 00.
Idem sin in te rés ,  3 j  á Í 0 d .  f. ó vol. nuevas.
Acciones del banco español de S. F e r n a n d o ,  00.

CAMBIOS.

L o n d re s , á 9 0  d ia s ,  3 8 | .  C o r u ñ a , I f  á 2  d.
P a r í s ,  16-6. G ran ad a ,  1.4 á 2  id.

M á l a g a , 4 á i  id. 
S a n ta n d e r ,  par d in .  

A l ic an te ,  £  á * d .  S a n t ia g o ,  1£ á 2 d.
Barcelona á ps. f s . , par  d in .  S ev i l la , f  á £  id.
B ilbao ,  1 papel, d. V a le n c ia ,  par.
C á d iz ,  |  id. Z aragoza , id .

Descuento de letras, á 6  por 100 al año.

PROVIDENCIAS JUDICIALES.
EN  v ir tu d  de providencia del Sr. D . Francisco Amorós y  

L ópez ,  juez de primera instancia de esta c a p i ta l ,  que h a  
conocido de los autos de concurso de Doña Josefa Sanz y C u e ­
v a s ,  y  eu el dia está conociendo de su abintestato , se cita á 
una h ija  de esta llamada Doña V ic en ta ,  cuyo paradero se i g - ,  
ño ra ,  asi como á cualquier otro pariente ó extraño que se con­
ceptúe con derecho á sus bienes, para que inm ediatam ente que 
llegue este anuncio  á su noticia se presenten por sí ó por p e r ­
sona competentemente autorizada á deducir  el de que se crean 
asistidos en su juzgado por la escribanía del num ero del doctor 
D .  C laudio  Sanz y Barca. Tam bién se convoca á los misinos 
y  á los acreedores que ya  tienen reconocidos sus créditos en el 
juicio de concurso á una jun ta  gen era l , que se celebrara á la 
presencia y en la habitación del m ism o  s e ñ o r , que la tiene en '  
la calle de S a n t ia g o , .núm. 7,  cuarto 2 .° ,  el dia 28  del corrien­
te á las diez de la m añana , con apercibimiento de que al que ,  
d o  asista le parará  perjuicio lo que acuerde la mayoría.

L O S parroquianos que gastaban el rico chocolate de la calle 
de Jacom etrezo, número 3 1 ,  almacén de muebles , se ha  

trasladado á la calle M ay o r  , almacén de muebles, cu ar to  en tre­
sue lo ,  advirt iendo que se ha mejorado el g é n e ro ;  h a y  de los 
precios siguientes : de 5 r s . , de 6 ,  de 7 , de 8  , de 10 y 12: 
también se hacen tareas de encargo al estilo de A r a g ó n ,  y  no 
gustando  se devolverá el dinero. >

TEATROS.
P R I N C IP E ,  H o y  d o  h a y  función.

CRUZ. A las ocho y media de la noche. Se pondrá  en 
escena la g rande ópera nueva del maestro D o n i z e t t i , en cinco 
ac tos , t i tu lada

LUCREZIA BORGIA.
Su interesaete argum ento  es ya bien conocido del púb l ico ,  

y la empresa no h a  perdonado gasto para presentarla coa su 
apara to  correspondiente. '


